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El propósito de este trabajo es analizar la relación e n t r e el comportamien­
to p r o d u c t i v o y r e p r o d u c t i v o d e las d i f e r e n t e s c o h o r t e s de mujeres, e n 
t r e s etapas del c i c l o vital famüiar, e n México y España. Para ello, se utili­
zan: Ja Encuesta Nacionai s o b r e Fecundidad y Salud (1987} de México y 
la Encuesta de Fecundidad (1985J de España. Con ia información relativa 
a Ja actividad laboral de las mujeres en tres etapas del ciclo vital fantes 
del matrimonio, entre el matrimonio y el nacimiento del primer h i j o , y en 
la f e c h a d e la entrevista), se e l a b o r a r o n o c h o trayectorias / a m i l i o - l a D o r a ­
les. Los resultados obtenidos muestran algunas pautas comunes en el 
comportamiento reproductivo y laboral de las mujeres mexicanas y espa­
ñolas que tenían entre 25 y 29 años al momento de la entrevista, y que son 
las que mejor compatibilizan su actividad laboral y su desarrollo familiar. 

Introducción 

Diversos estudios se han realizado sobre la interrelación existente 
entre la fecundidad y la actividad laboral femenina. S in embargo, 
no ha habido un consenso general sobre el tipo de asociación en­
tre ambos fenómenos demográficos. Algunos autores han enfati-
zado la necesidad de tomar en cuenta las numerosas dimensiones 
de esta relación y, en particular, de profundizar en los diferentes 
procesos que están ligados al trabajo y al comportamiento repro­
ductivo (Christenson, García y Ol iveira , 1989; García y Ol ive ira , 
1990a, 1990b, 1990c y 1990d; Pedrero, 1990; Veron, 1988, entre 
otros). 

Otros autores han resaltado la necesidad de encontrar la ex­
plicación de la asociación de dichos fenómenos, dentro de u n país 
determinado, analizando su proceso evolutivo y centrándose en el 
análisis de la esfera familiar (Jelin, 1984; Solsona, Suárez y Trevi -
ño, 1991b; Toelke, 1986, entre otros). Desde esta óptica, el objetivo 
de este trabajo es estudiar la relación entre el comportamiento 
productivo y reproductivo de las diferentes generaciones de muje­
res, en algunas de las etapas del ciclo de vida, bajo dos marcos de-
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mográficos distintos: el que corresponde a las mujeres mexicanas 
frente al de las españolas. 

Fuentes de información y metodología 

L a Encuesta Nacional sobre Fecundidad y Salud (Enfes), realizada 
en 1987 a nivel nacional, será la base para hacer el análisis sobre 
el caso mexicano. Esta encuesta fue levantada por la Secretaría de 
Salud (SSA, 1989) en el marco del programa de las encuestas D H S 
(Demographic and Health Surveys), y la unidad de análisis ut i l iza­
da fueron las mujeres en edad fértil (15 a 49 años). E l muestreo es­
tratificado y polietápico tuvo como última etapa de selección a l 
rubro de la vivienda. L a muestra fue de 10 310 mujeres, y se obtu­
vieron 96% de los cuestionarios individuales completos. 

L a información para España proviene de la segunda encuesta 
que se ha hecho sobre fecundidad a nivel nacional, llevada a cabo 
en 1985 por el Instituto Nacional de Estadística ( I N E , 1986). E n 
este caso, la unidad de análisis fueron las mujeres de 18 a 49 años 
independientemente de su estado c iv i l . Se utilizó un muestreo bie-
tápico con estratificación y subestratificación en las unidades de 
la primera etapa; la muestra fue de 9 010 mujeres y se obtuvieron 
98% de los cuestionarios individuales completos. E n ambas en­
cuestas existe una sección del cuestionario que investiga la histo­
r ia ocupacional de las estrevistadas en algunas etapas del ciclo de 
vida. Las preguntas relativas a este tema son: ¿trabajó usted antes 
de su primer matrimonio o unión? (pregunta 1), ¿trabajó usted des­
pués de su primer matrimonio o unión, y antes del nacimiento de 
su primer hijo? (pregunta 2), ¿usted trabaja actualmente? 1 (pre­
gunta 3). Con base en estas preguntas se puede hacer una re­
construcción de la actividad laboral extradoméstica de las muje­
res en estas fases de sus vidas. 

L a gráfica 1 muestra las diferentes trayectorias que se pueden 
trazar, dependiendo de las respuestas de las entrevistadas en las 
preguntas 1 a 3. 2 Las combinaciones posibles de respuestas nos 
dan como resultado ocho trayectorias familio-profesionales que 
varían entre aquellas mujeres que declararon trabajar en los tres 
momentos de sus vidas (itinerario 1, actividad "continua") y 

1 Una pregunta equivalente fue hecha en la encuesta española. 
2 Esta misma metodología se utilizó para reconstruir la actividad laboral de 

las mujeres españolas en las primeras etapas del ciclo de vida: antes de casarse, 
intervalo protogenésico y después del nacimiento del primer hijo (véase Solsona, 
Suárez y Treviño, 1991b). 
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' E n el caso mexicano, 12 meses antes de la entrevista: en el caso español, una semana antes de la entrevista. 

Con actividad laboral Sin actividad laboral 

aquellas que contestaron no haber laborado extradomésticamente 
en ninguna de estas tres etapas de su ciclo de vida (itinerario 8, 
" s i n actividad"). Los itinerarios numerados del 2 al 7 indican cier­
ta discontinuidad en la actividad laboral en algunos de los tres 
momentos: antes del matrimonio, y (o) en el intervalo protogenési-
co, y (o) al momento de la entrevista. 

Conjuntando las tres preguntas, se puede hacer un seguimien­
to de las mujeres de una misma generación, en lugar de ver los 
efectivos que entran y salen, dependiendo de la respuesta en cada 
pregunta. 3 

Para finalizar este apartado, es necesario aclarar el concepto 
que cada encuesta uti l iza sobre trabajo. E n la Enfes se define el 

3 Sería muy interesante tener más información sobre otros momentos del ci­
clo de vida, como por ejemplo, la actividad que realiza la mujer en el intervalo in­
tergenésico y cuando los hijos crecen, el número de veces que ha tenido que salir 
y entrar en el mercado laboral, la fecha de su último trabajo, la intención futura 
de búsqueda y el tiempo aproximado de su nueva (o primera) inserción laboral. 
Desgraciadamente en estas encuestas no se ha enfatizado con más profundidad so­
bre estos temas. Incluso en la Enfes se incluye una pregunta sobre el cuidado de 
los hijos mientras la mujer trabajaba; desafortunadamente los resultados de la mis­
ma dan lugar a numerosas inconsistencias, por lo cual se tienen que excluir de 
cualquier análisis. 
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"trabajo" como la realización de cualquier "act ividad económi­
c a " por la cual se recibe, o no, un pago, ya sea en dinero o en espe­
cie (SSA, 1989). 

E n la Encuesta de Fecundidad de España se considera "traba­
jar" como tener u n empleo continuado con o sin remuneración, 
de duración, al menos, de un tercio de la jornada laboral normal 
(INE, 1986). 

C o n respecto a la pregunta 3 sobre el trabajo actual, en la E n -
fes, ésta se referirá al trabajo en el momento de la entrevista o en 
los últimos 12 meses, y en el caso español se referirá a la semana 
natural anterior al día de la entrevista. 

E l marco de referencia que utilizaremos para nuestro análisis 
serán las mujeres alguna vez casadas o unidas consensualmente, 
con al menos un hijo nacido vivo, de 15 a 49 años de edad para 
México, y de 18 a 49 años de edad para España. 

Antecedentes 

E n vista de que se está tomando como marco de referencia a dos 
países cuyos escenarios demográficos, económicos, políticos y so­
ciales son sumamente diferentes, es necesario contextualizar su 
situación demo-económica actual, antes de proceder a hacer el 
análisis de los resultados. 

E n México, entre 1930 y 1970 el modelo económico se centró 
en la producción de manufacturas cuyo destino final era la satis­
facción del mercado interno. De 1930 a 1950 se inició una trayec­
toria de crecimiento sostenido del empleo. E l esquema de acumu­
lación sostenido durante el periodo anterior se agotó en la década 
de los setenta, a pesar de que las altas existencias de reservas de 
petróleo y la facil idad de disposición de créditos internacionales 
hacían pensar lo contrario. La recesión mundial que dio lugar a 
cambios drásticos en el comercio entre países, y la fuerte inestabi­
l idad financiera fueron el marco de referencia bajo el cual la 
economía mexicana entró en un periodo de crisis (Rendón y Sa­
las, 1990). E n la década de los ochenta, la fuerte recesión económi­
ca provocó una baja considerable en los niveles de salarios, y el 
incremento de las tasas de desempleo - e n especial en las indus­
trias manufactureras y en la construcción- , que afectó pr inc ipa l ­
mente a la población masculina. La escasez de empleos frente a 
la expansión de la oferta dio lugar a la creación del autoempleo 
(Oliveira, 1987). 

E n España, durante la década de los sesenta, hubo u n impor­
tante periodo de crecimiento económico que originó pr inc ipa l -
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mente: a) una reconversión de actividades industriales tradiciona­
les; bj una crisis en la agricultura tradicional; c ) un inic io del 
proceso de tercialización del país, y dj una apertura hacia el exte­
rior en la economía española. L a crisis económica de los setenta 
(1973-1985) trajo consigo una retracción de la demanda exterior 
de bienes y servicios, además de u n descenso de la producción i n ­
dustrial y de la formación bruta de capital. Como consecuencia 
del estancamiento del sector industrial , a causa de la crisis del pe­
tróleo, comienza una relevancia relativa del sector servicios. A 
mediados de los ochenta hubo una reactivación económica, que 
provocó el crecimiento del sector servicios, junto con una rein­
dustrialización del país, incentivada por la entrada del capital ex­
tranjero (García Villarejo, 1977; Solsona, Suárez y Treviño, 1991a). 

La recuperación económica dio lugar a u n desigual creci­
miento del empleo por regiones, y no logró evitar que las tasas de 
desempleo en España sigan siendo, en la actualidad, las más altas 
de los países de la O C D E , muy a pesar de la flexibilidad del merca­
do de trabajo y el fomento del empleo temporal. Los contratos a 
tiempo parcial han afectado primordialmente a los sectores labo¬
ralmente débiles. Muchas de las mujeres adultas desempleadas se 
incorporan al mercado de trabajo en situación desventajosa, con ! 
escasa formación y sin experiencia laboral (Bel A d e l l , 1992; Rodrí­
guez, 1991). 

Según los datos de las dos encuestas, en México, la tasa de ac­
tividad laboral para las mujeres de 20 a 49 años, por grupos de 
edad, en 1987 era de 37%. La mayor participación en el mercado 
laboral la tenían las mujeres con unión disuelta y las solteras. E l 
42% de la población femenina de 30 a 39 años de edad estaba ocu­
pado en el mercado de trabajo (García y Ol iveira , 1990a, cuadros 
1 y 3). E n España, la tasa de actividad laboral para las mujeres de 
18 a 49 años de edad, en 1985, era de 43%. C o n un porcentaje pa­
recido participaban las mujeres viudas, separadas o divorciadas y 
las solteras (alrededor de 60%). L a mayor participación laboral 
provenía de la población femenina de 20 a 29 años de edad, con 
51 y 57 por ciento. 

U n a vez que se tiene una visión global de los dos escenarios 
bajo estudio, se procederá a hacer el análisis de la reconstrucción 
de las trayectorias familio-laborales, para poder distinguir el or­
den en importancia de los itinerarios en cada país, y en cada co­
horte de mujeres. 
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Itinerarios principales y secundarios en México 

Principales 

Tomando en su conjunto a las mujeres en edades reproductivas, 
los itinerarios más importantes son: a ) el número 8 (sin actividad 
laboral durante las tres etapas del ciclo de vida) con 38.2%; bj el 
número 1 (actividad laboral durante las tres etapas) con 20.4%, y 
cj el número 4 (actividad laboral solamente antes del primer ma­
trimonio o unión) con 17.7% (véanse gráfica 1 y cuadro 1). Con 
una diferencia de más de 18 puntos porcentuales, es significativo 
el número de mujeres que no trabajaron en estas res etapas, y las 
que lo hicieron sólo antes de unirse y durante las tres fases consi­
deradas del ciclo de vida. 

Secundarios 

En el resto de los itinerarios, en donde se agrupa menos de 24% 
del colectivo estudiado, existe una clara distinción entre las muje­
res que han tenido una experiencia laboral antes de su primer ma­
trimonio o unión (itinerarios 2 y 3), y las que no la han tenido en 
esta primera etapa (itinerarios 5 al 7). El itinerario 2, que incluye 
a las mujeres que han tenido experiencia laboral antes del primer 
matrimonio y en el intervalo protogenésico, es el primero en im­
portancia entre las trayectorias familio-laborales secundarias, con 
7.6%. Con un porcentaje muy similar (7.5%), están las mujeres que 
trabajaron extradomésticamente antes del matrimonio y en los úl­
timos 12 meses, o al momento de la entrevista. Es decir, no existe 
una clara diferencia entre el número de mujeres que trabajan des­
pués de su primera unión y antes del nacimiento del primer hijo 
y las que lo hicieron el año anterior o al momento de la entrevista, 
cuando han tenido la experiencia laboral prematrimonial. De los 
itinerarios de las mujeres sin experiencia laboral antes del primer 
matrimonio o unión, el único significativo es el de la población fe­
menina que no ha trabajado premaritalmente, ni en el intervalo 
protogenésico, pero sí lo hacían al momento de la entrevista (itine­
rario 7) en 5.4 por ciento. 

Ya que los itinerarios del 1 al 7 están señalando cierta activi­
dad en alguna de las tres etapas del ciclo vital (véase gráfica 1), 
la suma de todos ellos nos dará una medida de la intensidad de la 
actividad femenina extradoméstica, en determinados momentos 
de sus vidas; sobre el caso mexicano, para el conjunto de las muje­
res alguna vez casadas o unidas, con al menos un hijo nacido vivo 
(HNV), la intensidad en la actividad es de 61.5 por ciento. 
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Hay que tomar en cuenta que, al hacer el análisis del conjunto 
de las mujeres, se están mezclando historias laborales y reproduc­
tivas de las distintas generaciones, y que con el transcurso del 
tiempo, estas mujeres, sobre todo las jóvenes, pueden pasar de u n 
itinerario par a otro non . 4 

E n suma, por lo menos tres quintas partes de las mujeres algu­
na vez unidas, con al menos u n HNV , han tenido alguna experien­
c ia en el mercado laboral, lo cual demuestra que el papel tradicio­
nal de la mujer como ama de casa ya no es el predominante. N o 
obstante, todavía prevalece u n grupo considerable de mujeres que 
manifestó no haber trabajado en alguna de las tres etapas conside­
radas; 5 en vista de que la distancia entre estas mujeres y las que 
declaran no haber interrumpido su actividad en dichas fases es 
muy grande (de 18 puntos porcentuales), todavía no se puede ha­
blar de una sociedad en donde se conjuga la carrera profesional 
con la función reproductiva; sin embargo, es significativo el nú­
mero de mujeres que al menos alguna vez en sus vidas han concu­
rr ido al mercado de trabajo. 

Itinerarios por generaciones en México 

U n a vez que hemos obtenido los principales itinerarios para todo 
el conjunto de mujeres, es importante saber cuáles generaciones 
tienen u n peso importante dentro de cada trayectoria, para poder 
observar el grado de compatibil idad entre el comportamiento pro­
ductivo y el reproductivo de las diferentes cohortes. 

E n primer lugar, se pueden distinguir tres cohortes con la ma­
yor proporción de personas que manifestaron no haber trabajado 
extradomésticamente en ninguna de las tres etapas del ciclo de v i ­
da, y son mujeres cuya edad, en el momento de la encuesta, era 
entre 25-29 años (19.6%), 30-34 años (18.0%), y de 20-24 años de 
edad (15.7 por ciento). 

De las mujeres que trabajaron antes de la primera unión, des­
pués de dicha unión y antes del nacimiento del primogénito, en 
el año anterior o en el momento de la entrevista, las generaciones 
principales son: la de 1957-1961 con 22.5%, la de 1952-1956 con 

4 Del 8 al 7, del 6 al 5, del 4 al 3 y del 2 al 1. Así por ejemplo, algunas de las 
mujeres que se encuentran en el momento de la entrevista en el itinerario 4 (activi­
dad laboral sólo antes del matrimonio), pueden pasar dentro de unos años al 3 (ac­
tividad antes del matrimonio y al momento de la entrevista), o bien, un conjunto 
de entrevistadas que en 1987 estaban en el itinerario 8 (sin actividad), podrán des­
pués estar en el itinerario 7 (actividad al momento de la futura entrevista). 

5 Debido a como está estructurado el cuestionario, no podemos averiguar si 
trabajaron en alguna otra fase de sus vidas. 



U N A COMPARACIÓN E N T R E MÉXICO Y ESPAÑA 367 

20.9% y la de 1947-1951 con 18.5%; es decir, existe un número 
considerable de mujeres jóvenes, de 25 a 39 años de edad, que no 
interrumpieron su actividad laboral por causa del matrimonio o 
de la maternidad, con lo cual se está mostrando un cambio del rol 
de ciertos segmentos de la población femenina, en los que antes 
estos eventos eran motivo suficiente para dejar a un lado sus ca­
rreras laborales. 

Por último, de la población femenina que trabajó antes de la 
primera unión y no lo hizo después, siguen destacando: la corres­
pondiente a la generación 1957-1961 (21.7%), seguida de las co­
hortes 1962-1966 (19.3%) y 1952-1956 (17.8%). Tomando en cuenta 
que la edad mediana, al nacimiento del primogénito (para las mu­
jeres de 25 a 49 años de edad), es de 21.0 años (SSA, 1989), en algu­
nas de estas mujeres pueden estar coincidiendo, o estar en fechas 
muy cercanas, el nacimiento del primer hijo y el momento de 
la entrevista, por lo cual es muy posible que una proporción de es­
tas entrevistadas, en un corto tiempo, puedan reincorporarse a la 
actividad extradoméstica, y entonces ser contabilizadas en el iti­
nerario 3. 

C o n respecto a la posición que ocupan los principales itinera­
rios en las distintas generaciones, se pueden observar dos patro­
nes generales: el primero, caracterizado por el de las cohortes 
1937-1941 a 1957-1961, donde se establece el mismo orden que en 
el de las mujeres en su conjunto: oj sin actividad laboral (itinerario 
8); bj actividad en los tres momentos (itinerario 4), y u n segundo 
patrón, donde el orden de importancia de los dos últimos itinera­
rios se invierte para las dos generaciones más jóvenes (1962-1966 
y 1967-1971) y es: a) sin actividad, bj actividad laboral sólo antes 
del matrimonio, y, por último, cj actividad extradoméstica en las 
tres fases del ciclo vital (véase cuadro 1). E l cambio en el orden 
de importancia en las dos cohortes más jóvenes posiblemente se 
deba a su edad y al traslape de otros eventos demográficos (como 
casarse, comenzar a tener hijos, continuar estudiando), que hace 
que su historia laboral y reproductiva apenas esté comenzando. 

E n suma, en vista de que la cohorte 1957-1961 tiene el peso 
preponderante en cada uno de los itinerarios principales, 6 la po­
demos establecer como la generación del cambio, ya que es en 
este segmento donde la actividad laboral desempeña un papel im­
portante dentro del desarrollo personal y familiar del conjunto de 
mujeres. Por otra parte, a pesar de que sigue ocupando el primer 

6 Además de ser la que tiene una intensidad en la actividad muy similar a la 
cohorte 1952-1956, pero mayor proporción de personas que trabajan antes de 
la primera unión. 
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sitio, en cuanto a su número, para las mujeres que declararon no 
haber trabajado extradomésticamente, está adquiriendo impor­
tancia el hacerlo con más frecuencia, lo cual muestra el cambio 
de papel que la mujer ha tenido en el ámbito social (incluso algu­
nas de las mujeres de las generaciones viejas siguen el paso de las 
jóvenes). Como muchos autores lo han señalado, es más factible 
que muchas mujeres de edad se puedan incorporar a la actividad 
extradoméstica, en vista de que están en las fases más avanzadas 
de sus ciclos familiares, y el número de personas dependientes, l a 
carga de trabajo doméstico y las necesidades básicas son menores 
(véase Christenson, García y Oliveira, 1989, entre otros). S in em­
bargo, todavía este grupo de mujeres viejas que se incorporan en 
el mercado de trabajo no es muy numeroso, y tal vez se deba a que, 
de acuerdo con las estrategias familiares, las mujeres adultas jue­
gan u n papel preponderante para que las mujeres jóvenes puedan 
incorporarse a la actividad. 

Itinerarios principales y secundarios en España 

Principales 

Para el conjunto de mujeres entre 18 y 49 años de edad, las trayec­
torias familio-laborales más importantes son: a ) actividad laboral 
sólo antes del primer matrimonio o unión (itinerario 4) en 31.3%; 
bj s in actividad laboral en ninguna de las tres fases consideradas 
del c iclo de vida (itinerario 8) en 24.8%, y cj actividad antes del 
matrimonio o unión, en el intervalo protogenésico y en la semana 
anterior a la entrevista (itinerario 1) en 23.7 por ciento. 

Las diferencias porcentuales que existen entre el itinerario 8 
y el 1 no son demasiado significativas, además, la distancia entre 
el itinerario más importante y los que le siguen no es tan grande 
como la que se establece para el caso mexicano, es decir, existe 
una mayor homogeneidad en la distribución de mujeres por tipos 
de historias familio-laborales. 

Secundarios 

Del resto de los itinerarios, que agrupa a una quinta parte de las 
entrevistadas consideradas, la mayor proporción son mujeres que 
han tenido una experiencia laboral antes de unirse y en el interva­
lo protogenésico, junto a las que han trabajado antes de la primera 
unión y en la semana anterior a la entrevista. E l itinerario que s i -
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gue en importancia, aunque con un número poco significativo, es 
el de las mujeres que trabajaron sólo hasta el momento de la entre­
vista (véase cuadro 2). Como puede observarse, el orden de impor­
tancia de los itinerarios secundarios es el mismo en ambos países, 
aunque con algunas diferencias en términos porcentuales entre 
uno y otro lugar; así, mientras que en México las mujeres que no 
tuvieron experiencia laboral premarital trabajaron en una propor­
ción muy parecida en el intervalo protogenésico o en los 12 meses 
anteriores a la entrevista (itinerarios 2 y 3), en España la propor­
ción que trabajó en el intervalo protogenésico duplicó a las que lo 
hicieron la semana anterior a la entrevista, es decir, algunas mujeres 
españolas tienen mayor propensión a seguir trabajando en etapas 
continuas, mientras que algunas mexicanas tienen igual propen­
sión a trabajar en etapas continuas o discontinuas del ciclo de vida. 

U n a pauta que, a pesar de no tener números significativos, 
puede tener importancia dentro de unos años es la de las mujeres 
que solamente han trabajado en el momento de la entrevista. E n 
los dos países, es el tercer itinerario secundario en importancia, 
y está marcando un cambio en el comportamiento laboral de las 
mujeres, más acorde a las circunstancias económicas actuales, en 
las que una gran parte de ellas recurre al mercado de trabajo, una 
vez que su historial matrimonial y reproductivo ha quedado u n 
poco atrás. S i se hubiera entrevistado a estas mujeres años antes, 
posiblemente una gran parte se hubiera declarado sin actividad 
(itinerario 8). 

Conjuntando todos los itinerarios con trabajo, obtenemos que 
la intensidad en la actividad es de 75.2%, o sea que tres cuartas 
partes de las mujeres alguna vez casadas o unidas con al menos 
un H N V han trabajado extradomésticamente en alguna de las tres 
etapas consideradas. 

E n suma, se ratifica que en un país como España, en donde 
se tiene una reactivación económica, una mayor parte de la pobla­
ción femenina se ha insertado en el mercado laboral, alguna vez, 
durante su ciclo familiar; no obstante, sigue habiendo una propor­
ción alta de mujeres que no han trabajado. 

Itinerarios por generaciones en España7 

A diferencia del caso mexicano, las cohortes con mayor peso, en 
cada uno de los itinerarios principales, varía gradualmente depen-

7 Para formar las cohortes, se supuso que la entrevista fue hecha el 30 de ju­
nio de 1985. 
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diendo de la historia laboral que hayan tenido las mujeres. Así, la 
generación nacida entre julio de 1945 y junio de 1950 (7/45-6/50) 
es la que tiene la mayor proporción de entrevistadas que sólo tra­
bajaron antes de su primer matrimonio o unión, con 23.9%, segui­
da de las generaciones 7/50-6/55 y 7/40-6/45, con 21.2 y 20.9% res­
pectivamente. 

De las mujeres que no trabajaron en ninguna de las tres fases 
del ciclo de vida, las cohortes con mayor proporción de inactivas 
son: 7/40-6/45, 7/35-6/40 y 7/45-6/50, es decir, son las mujeres más 
viejas las que no se han insertado en el mercado de trabajo, con­
servando el papel histórico-tradicional que les ha impuesto la so­
ciedad, muy a pesar de que muchas de ellas podrían laborar extra-
domésticamente, debido a que los requerimientos familiares para 
permanecer en sus hogares son menores; sin embargo, aquí, ade­
más de las pautas sociales, hay que tomar en cuenta que el merca­
do laboral en los últimos años se ha comprimido, debido a las altas 
demandas de empleo que no han podido ser satisfechas, y a que 
conseguir un puesto de trabajo requiere de una alta calificación, 
opción a la que muchas de las mujeres adultas nunca han podido 
acceder. 

Con respecto al tercer itinerario principal, en donde se ubican 
las entrevistadas que han continuado trabajando en distintas fases 
del ciclo familiar, las cohortes con mayor representatividad son: 
7/50-6/55 (23.8%), 7/45-6/50 (20.9%) y 7/55-6/60 (29.8%); es decir, 
son las mujeres que en 1985 tenían de 25 a 39 años de edad (las 
más jóvenes de los tres itinerarios principales), las que compatibi-
lizan en mayor medida su trayectoria familiar y profesional. E n 
este itinerario, coinciden los mismos grupos de edad, que también 
fueron sobresalientes en la encuesta mexicana, aunque con un or­
den diferente. 

Ahora bien, a diferencia de los resultados de la Enfes, no se 
puede establecer un par de patrones por orden, de las trayectorias 
familio-laborales en las diferentes generaciones. E l grado de im­
portancia es distinto dependiendo de cada cohorte. Así, simultá­
neamente, el par de las generaciones 7/40-6/45 y 7/45-6/50 tiene el 
mismo orden que todo el conjunto de mujeres: actividad sólo an­
tes de la primera unión, sin actividad y actividad en las tres fases 
del ciclo de vida. E n la cohorte más joven y la más vieja, el orden 
es: sin actividad laboral, sólo actividad premarital, y por último, 
actividad "cont inuada" ; el hecho de que ambas generaciones 
compartan un mismo orden de itinerarios no quiere decir que ten­
gan una situación similar, ya que una generación está al principio 
de su ciclo vital, y la otra está en las etapas finales del mismo. Así, 
mientras en la cohorte más joven hay pocas mujeres que han teni-
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do algún H N V , y además algunas de estas entrevistadas continúan 
estudiando, en la generación más vieja, la educación tradicional 
y la falta de capacitación laboral hacen que haya un número signi­
ficativo de mujeres que no trabajan extradomésticamente. 

E n la cohorte 7/50-6/55'el orden que se establece es de sólo ac­
tividad prematrimonial, actividad continuada, y por último, sin 
actividad; mientras que en la generación 7/55-6/60 el orden se in ­
vierte en los dos primeros itinerarios: actividad en los tres mo­
mentos, sólo experiencia laboral antes de la primera unión, y sin 
actividad en ninguna etapa. Es decir, se da un cambio de mentali­
dad en estas generaciones donde existe una gran parte de mujeres 
que han trabajado, ya sea antes de la primera unión, o durante las 
tres etapas consideradas. 

E n suma, a través de las diferentes generaciones se ha visto 
cómo persisten diferentes pautas entre sus comportamientos pro­
ductivos y reproductivos; así, la gran mayoría de las cohortes vie­
jas se inclinan por no realizar ninguna actividad fuera de sus que­
haceres cotidianos, y las jóvenes se inclinan a compartir, en 
alguna etapa de sus vidas, sus carreras maternales y profesiona­
les. E n vista del papel tan significativo que presenta la cohorte que 
al momento de la entrevista tenía de 25 a 29 años de edad —tanto 
por el número de mujeres que tenían una actividad continuada en 
las tres fases del ciclo familiar como también por su intensidad en 
la actividad (de 80.3%)- , la podemos establecer como la genera­
ción del cambio entre las pautas tradicionales y las modernas en 
esta sociedad. 8 

Consideraciones finales 

Tomando en consideración las distintas realidades que imperan 
en los dos países, hemos podido encontrar algunas pautas en co­
mún en el comportamiento familiar y productivo de algunas muje­
res. U n a de éstas es que, con diferentes pesos porcentuales, el or­
den de los itinerarios secundarios fue el mismo en los dos lugares. 

Por otra parte, a pesar de que las encuestas fueron realizadas 
en fechas diferentes, también se ha podido encontrar cierta simili­
tud en las generaciones que han provocado un cambio de pautas 

8 En un trabajo anterior, al comparar esta generación con la nacida entre ju­
lio de 1940 y junio de 1945, en tres momentos del ciclo de vida (antes de la primera 
unión, en el intervalo protogenésico y después del nacimiento del primer hijo) se 
había llegado a establecer un cambio generacional entre estas dos cohortes (Solso-
na, Suárez y Treviño, 1991b). 
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productivas y reproductivas; en los dos países estas cohortes han 
sido las que tenían de 25 a 29 años de edad al momento de la entre­
vista, es decir, la cohorte que nació de 1957 a 1961 en el caso me­
xicano, y la que nació de 1955 a 1960 en el caso español. E l año 
de nacimiento de algunas de estas mujeres es el mismo, y por con­
siguiente están viviendo una misma época, aunque con diferente 
evolución histórica; pero de alguna manera están siendo marca­
das por u n cambio innovador, en sus pautas y actitudes, que hace 
que se distingan del resto de las generaciones. 

Para tratar de profundizar en las causas por las cuales estas 
dos cohortes compatibilizan en mayor grado sus familias y su tra­
bajo extradoméstico, analizaremos dos de los diversos factores 
que influyen en sus niveles de participación en el mercado labo­
ral: la escolaridad y el tamaño del lugar de residencia. 

E n México, las cifras de la cohorte 1957-1961 indican que las 
mujeres que más compatibilizaron su actividad laboral y familiar 
fueron aquellas con nivel de estudios de secundaria y más, y las 
que habitaban en las zonas metropolitanas, o en localidades de 
más de 20 000 habitantes. Las que exclusivamente desempeñaron 
sus quehaceres cotidianos eran, en su gran mayoría, mujeres sin 
escolaridad o con primaria incompleta, y las que no vivían en las 
grandes urbes; mientras que las mujeres que se quedaban en la 
etapa intermedia de combinar actividad laboral y familiar, sólo 
antes del matrimonio, eran algunas de las que cursaron la prima­
ria completa o aquellas que vivían en localidades menores a 2 500 
habitantes o en lugares con más de 20 000 personas. 

E n España, las cifras de las mujeres de la cohorte nacida entre 
julio de 1955 y junio de 1960 señalan que fueron las mujeres que 
habían estudiado el nivel anterior al superior y más (curso pre­
universitario de un año de duración y más) y las mujeres con ba­
chillerato unificado polivalente (equivalente al último año de se­
cundaria y a los dos primeros años de preparatoria) o formación 
profesional (equivalente a carreras técnicas) las que no habían in­
terrumpido su participación en el mercado de trabajo, en las tres 
fases del ciclo vital. Con porcentajes muy similares, había mujeres 
que con sólo educación general básica (equivalente a la primaria 
completa y a los dos primeros años de la educación secundaria) 
habían trabajado "continuadamente" o sólo premaritalmente. Por 
último, de las mujeres que no trabajaron en ninguno de los tres 
momentos, indistintamente una similar proporción de la pobla­
ción no lo hizo, tuviera o no formación educativa. Con respecto 
al tamaño del lugar de residencia, las mujeres españolas que vivían 
en lugares de 10 000 a menos de 50 000, o de medio millón y más 
habitantes, eran las que primordialmente habían trabajado en las 
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tres etapas. C o n una proporción similar, las mujeres que habita­
ban lugares de 50 000 a menos de medio millón de habitantes, t ra ­
bajaban sólo antes del matrimonio o "continuadamente". Las m u ­
jeres que no trabajaron en ninguna de las tres fases vivían 
principalmente en localidades con menos de 10 000 personas. 

E n suma, tanto en el caso mexicano como en el español, se es­
tablece de manera clara cuáles son las mujeres de 25 a 29 años de 
edad que tienen una mayor participación en cada mercado de tra­
bajo: aquellas con mayores niveles educativos, y las que habitan en 
las grandes ciudades. S in embargo, el caso contrario, de las muje­
res que no participan en la actividad extradoméstica, no se explica 
de manera clara, a través del factor educación, en el caso español; 
deben estar existiendo otros factores que influyen en la decisión de 
la mujer para incorporarse o no en el mercado de trabajo. 
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